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Año 2020. Crisis del Covid-19. La geografía sigue 
siendo tan esencial como invisible en muchos ámbitos 
de la sociedad. El mundo ha cambiado y la geografía 
con él. De repente, los mapas lo invaden todo como 
forma de intentar ver qué sucede, alimentados por 
datos geolocalizados por todo el planeta. La geografía 
adquiere una importancia enorme, aunque siempre 
ha estado ahí, es ahora cuando aparece en los medios 
y es que, uno de los principales problemas de esta 
ciencia ha sido ese, aparecer, tener visibilidad, lo que 
implica reconocimiento: lo que no se comunica no 
existe.

LA GEOGRAFÍA EN EL FINAL DE 

UNA ERA: AÑO 1990

Hace 30 años comenzaba a perfilar lo que quería 
estudiar en la Universidad y valoraba muy seriamente 
la geografía, tras pensar también en filosofía y socio-
logía. Al final me decanté por la geografía y fue una 
gran decisión, ya que, años después, se convirtió en 
mi profesión y en mi pasión. Cuando acabé la carrera, 
me dijeron que muy pocos podían trabajar profesio-
nalmente como geógrafos mas allá de la educación en 
cualquier de sus vertientes, pero nunca he dejado de 
hacerlo. Entonces el mundo estaba lleno de ordena-
dores personales, los móviles comenzaban a aparecer 
en escena, la tecnología ya estaba en la empresa y se 
imponía cada vez más en los hogares y en las perso-
nas. La formación seguía siendo muy similar a la del 
siglo pasado, con clases presenciales y conferencias 
magistrales. No había demasiados turistas en nues-
tras ciudades y los estudiantes erasmus comenzaban 
a verse con más asiduidad. La geografía profesional 
luchaba por hacerse un hueco en la sociedad poco 
a poco, conscientes de que constituíamos una masa 
critica muy pequeña, pero uniéndonos para defender 
nuestros derechos y comunicar nuestras aportaciones 
a la sociedad.

LA GEOGRAFÍA AL COMIENZO 

UNA NUEVA ERA: AÑO 2000

Hace 20 años, ya llevaba unos años ejerciendo de 
geógrafo profesional y como activista en el recién crea-
do Colegio Profesional de Geógrafos con mi número 
0147. Tras superar el supuesto apocalipsis informático 
del año 2000 que nunca llegó, entrábamos de lleno en 
una nueva era, con Internet como líder de la «Era de la 
Información» y enarbolando la bandera de las Nuevas 
Tecnologías en este nuevo campo de juego de al aldea 
global. Desde entonces, las cosas han sucedido con gran 
celeridad, tras el Internet de las páginas web, unidirec-
cional (web 1.0.), llegó el de los blogs y las redes sociales 
(web 2.0.), bidireccional y conversacional, hasta llegar al 
de la inteligencia artificial (¿web 3.0.?), automatizado y 
conectado. Fue el comienzo de una era de Internet que 
ha tenido y tendrá un impacto profundo en la historia 
de la humanidad y donde la geotecnología se convertirá 
en una de las industrias más potentes del mundo. Hay 
que tener claro que estamos al comienzo de esta era y 
las generaciones futuras dispondrán de la suficiente 
perspectiva histórica como para valorar dicho impacto.

LA GEOGRAFÍA EN RED:  

AÑO 2010

Hace 10 años empecé a aparecer por las redes so-
ciales, abrí un perfil de Twitter, un blog y comencé a 
desarrollar lo que sería mi marca personal, siempre con 
la geografía como bandera y realizando una labor divul-
gativa y comunicativa que me ha permitido acercarme 
y conversar con cientos de geógrafos del planeta, incor-
porando términos como geocomunicación, geografía 
informal y emprendedurismo. Estos diez últimos años 
he combinado mi labor como profesor asociado en la 
Universitat de València (que finalizó el pasado 2019) con 
la de consultor con diversos proyectos propios (actual-
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mente en Play&go experience). Eso me ha hecho tener 
cierta equidistancia entre ambos mundos: aportar a la 
empresa el método científico, tan necesario, de la Uni-
versidad y, a ésta, el pragmatismo y marketing de la em-
presa privada aunque, he de reconocer, que es complejo 
nadar entre dos mundos en ocasiones tan separados por 
barreras invisibles.

LA GEOGRAFÍA EN EL CONTEXTO 

ACTUAL: AÑO 2020

Visto con la distancia que ofrece el presente, durante 
estos 30 años la geografía informal y la neogeografía 
(social) han avanzado enormemente como un comple-
mento a la geografía académica y científica y, ambas, 
han evolucionado de forma divergente. La geografía 
sigue siendo una ciencia, pero depende desde dónde se 
analice su grado de evolución o disrupción es distinto. El 
problema no es que en la Universidad no se den conte-
nidos aplicados al mundo empresarial, ni que en la em-
presa se usen metodologías poco científicas, no es que 
la gente siga más los blogs que los artículos científicos, 
no es que Google indexe más que la más grande de las 
revistas, sino que no haya un análisis conjunto de todo 
ello. La vida es poliédrica, con muchas caras, visiones y 
percepciones y, por tanto, para acercarnos a la realidad e 
intentar objetivarla lo más posible, hemos de integrar to-
das las visiones porque ninguna es la correcta y todas lo 
son integradas y complementadas. Al mismo tiempo, las 
profesiones se están desdibujando y la transversalidad 
en las ciencias es más necesaria que nunca: hoy en día 
un mapa lo hace igualmente un geomático o topógrafo, 
que un geógrafo, pero también un biólogo, un arquitec-
to, un periodista o una ciudadano con inquietudes. La 
riqueza viene dada por la integración de las Ciencias de 
la Tierra sin importar tanto etiquetas profesionales como 
hechos funcionales, no importa tanto el idear como el 
hacer, como se suele decir: no existe la profesión del fu-
turo, sino el profesional del futuro.

LA GEOGRAFÍA DEL FUTURO:  

AÑO 2050

¿Y dentro de 30 años?. Si hoy en día el mundo no 
se parece mucho al de hace treinta años en muchos 
aspectos, el mundo de dentro de otros tantos años 
será muy distinto, ya que los cambios se aceleran de 
forma geométrica, multiplicados de forma exponencial 

e impactando de lleno en la sociedad. Estamos a las 
puertas de la 5ª Revolución Industrial y en plena Crisis 
del Covid-19, que marcará un antes y un después en la 
historia de la humanidad y en el que los datos se han 
afianzado como la nueva energía que mueve el mundo, 
si se me permite el símil ni se crean ni se destruyen, sólo 
se transforman y todo se convierte en datos: somos los 
datos que generamos.

Recientemente se ha publicado una conferencia que 
di en el TEDxUPValència en la que, precisamente, me pre-
guntaba «¿La geografía del futuro depende de la tecno-
logía?». Y en ésta me planteaba que, si queremos saber 
cómo será el futuro de la geografía, debíamos imaginar 
cómo sería la geografía del futuro. Para ello exploraba 
10 tecnologías: datos geolocalizados, localización Inte-
ligente, Inteligencia Artificial, blockchain, Internet de las 
Cosas, 5G, realidad aumentada, realidad virtual, robots, 
chatbots. La respuesta a la pregunta de cuál será la geo-
grafía del futuro que daba es que la base de la geografía 
sigue siendo la misma: los ríos, las montañas y los países, 
nuestro querido planeta tierra, pero el futuro de la geo-
grafía dependerá del equilibrio entre lo físico y lo digital, 
entre personas y robots, entre emociones y algoritmos. 

Me gustaría acabar esta reflexión precisamente con 
la frase que cerraba mi conferencia y que resume muy 
bien la evolución de mi querida profesión: la tecnología 
dice que estamos hechos de bits, pero la geografía nos 
dice que estamos hechos de lugares. 




